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La presente publicación cierra el proyecto “Yakuta Tantana”. Yakuta 
Tantana es una expresión quechua que significa “recogemos el agua” y 
es el nombre escogido para esta iniciativa de cooperación y compromiso 
colectivo impulsada por la Fundación Abril OINCO y el CeVI en Cochabamba, 
Bolivia. Recoger el agua, almacenar el agua durante el periodo de las lluvias 
para utilizarla en la época seca, ha sido epicentro del proyecto, acción 
propositiva y estrategia de resiliencia, resistencia y adaptación frente a la 
escasez de agua. 
Entre 2016 y 2017, Bolivia ha experimentado la peor crisis hídrica en 
los últimos 25 años: el 21 Noviembre 2016 el presidente Evo Morales 
declaró Estado de Emergencia nacional debido a la escasez de agua, las 
autoridades bolivianas calcularon “que la escasez de agua está afectando 
directamente a más de 150.000 familias y 290.000 hectáreas de tierras 
agrícolas” (The Guardian, 2016). Por otra parte, casi 3 millones de personas 
en el país (el 25% de la población nacional) enfrentan a diario la escasez y 
el racionamiento de agua.
El proyecto Yakuta Tantana surge de una experiencia piloto realizada en la 
escuela “21 de Septiembre” situada en el barrio Sivingani en la zona sur de 
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Cochabamba donde se construyeron dos tanques de cosecha de agua de 
lluvia de 52.000 litros cada uno para asegurar el suministro de agua para 
los estudiantes de la unidad educativa y garantizar la operación constante 
de las instalaciones sanitarias. Otra experiencia precursora del proyecto 
ha sido implementada con el financiamiento solidario de LUSH Canada que 
ha permitido trabajar bajo el mismo esquema en otras cuatro Unidades 
Educativas. El éxito positivo de estas experiencias llevó a los actores 
involucrados en la presente iniciativa, la Fundación Abril, el CeVI, SEMAPA 
y OINCO a elaborar un proyecto de mayor alcance. El proyecto Yakuta 
Tantana, co-financiado por la Regione Friuli Venezia Giulia de Italia (gobierno 
departamental) y la Tavola Valdese, arrancó en diciembre de 2017 y ha 
contemplado la cosecha de agua de lluvia como principal estrategia para 
hacer frente a la escasez de agua y a la vez adaptarse a los cambios 
climáticos que contribuyen a reducir la disponibilidad de agua para las 
comunidades locales. El principal ámbito de implementación del proyecto 
han sido 12 escuelas de las áreas urbanas y periurbanas de Cochabamba. En 
la urbe existen 170 unidades educativas, el 30% de las cuales se encuentran 
en la zona sur de la ciudad. Estas unidades educativas, que están situadas en 
los barrios densamente poblados de las áreas periurbanas de Cochabamba, 
enfrentan graves problemas de abastecimiento de agua que implican 
riesgos para la salud de los estudiantes y por lo tanto ponen en peligro 
su derecho a la educación en condiciones sanitarias aceptables (SEMAPA, 
2016). El Servicio Departamental de Salud (SEDES) de Bolivia también ha 
alertado de un preocupante aumento en las tasas de malnutrición de los 
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alumnos en las escuelas primarias de Cochabamba en los últimos dos 
años, como resultado de la mala alimentación y la crisis hídrica (2016). 
Para ayudar a resolver los problemas y necesidades identificadas, el 
proyecto ha intervenido a través de las siguientes estrategias: aumentar 
la disponibilidad de agua para el consumo humano, el saneamiento, el uso 
productivo en las escuelas de las áreas periurbanas y en el área rural; 
mejorar la alimentación escolar mediante la autoproducción de alimentos 
sanos a través de la implementación de huertos escolares. 
La iniciativa concluyó en junio de 2019. A lo largo del proyecto se 
construyeron 13 sistemas de cosecha de agua de lluvia en 6 escuelas de 
Cochabamba y en un municipio rural del Valle Alto. Además, se realizaron 
6 huertas escolares pudiendo beneficiar a alrededor de 5.000 estudiantes 
e indirectamente a sus familias. En las siguientes páginas narramos esta 
experiencia de cooperación y trabajo colectivo, sus componentes técnicos 
y operativos, su significación política, los desafíos y lecciones aprendidas 
que se generaron en el camino: diferentes puntos de vista sobre los 
procesos técnicos y sociales impulsados en el ámbito del proyecto Yakuta 
Tantana. Compartimos reflexiones sobre la cosecha de agua de lluvia y la 
agricultura ecológica de pequeña escala considerados como alternativas 
estratégicas para articular nuevos paradigmas para forjar una nueva 
conciencia ecológica y ambiental para las futuras generaciones. 
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El proyecto Yakuta Tantana ha marcado una profunda reflexión - individual 
y colectiva - en el equipo de la Fundación Abril y en las comunidades 
escolares donde se ha trabajado con la implementación de los sistemas 
de cosecha de agua de lluvia y los huertos escolares con estudiantes, 
profesores y padres de familia, que es lo fundamental en este proyecto.
Hemos aprendido que no solo se trata de contribuir a que en las unidades 
educativas exista la posibilidad de aumentar la disponibilidad de agua para 
los estudiantes, o compartir experiencias en agroecología urbana y motivar 
a la alimentación sana con la comunidad sino que la dimensión humana, 
pedagógica, social y económica nos permite tomar estas herramientas 
-cosecha de agua de lluvia y huertos escolares - como poderosos 
instrumentos de cohesión social.
El uso de la denominada “tecnología social”, en la construcción de las 
grandes cisternas para almacenar el agua de la lluvia que cae sobre 
los techos de los campos deportivos en las escuelas, compartida 
generosamente por los hermanos y hermanas de la red ASA de Brasil, 
nos ha permitido desarrollar nuestro trabajo en las comunidades. Estas 
experiencias han ido socializándose en asambleas de padres y madres 
de familia no sólo desde la perspectiva de tener más agua, sino desde la 
importancia del trabajo comunitario en la solución de nuestros problemas 
que afectan directamente a nuestros hijos e hijas en las unidades 
educativas, principalmente en lo que a salud se refiere.

La Re-construcción 
de una Comunidad
Oscar Olivera Foronda
Fundación Abril
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El encuentro de las comunidades en el proceso constructivo, permite 
hablar sobre una serie de aspectos de la vida cotidiana de las familias, de 
la escuela, de la ciudad, del país, del mundo, del agua. Todos los esfuerzos 
constructivos en el marco del proyecto han sido procesos organizados, 
alegres y participativos, destacándose la participación de las mujeres/
mamás en todos estos procesos.
La construcción de los huertos escolares, ahora incorporados en la malla 
curricular de las unidades educativas, ha promovido un profundo cambio 
en maestras, maestros para adecuar de manera creativa y práctica 
esta herramienta en el Proyecto Socio Productivo (PSP) de cada unidad 
educativa. Ese espacio ha permitido establecer la articulación entre la 
teoría y la práctica, entre el aula y la naturaleza, entre la escuela y los 
padres y madres en el trabajo concreto en función de un objetivo común, 
la educación y alimentación sana de los estudiantes.
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La alegría, creatividad, entusiasmo y participación de niños, niñas 
y jóvenes, nos impulsa a seguir trabajando en esa dirección porque 
ambas herramientas se han convertido en espacios de articulación, de 
encuentro, de convivencia social, de organización, de re-conocimiento 
entre las personas y de éstas con la naturaleza, con su entorno. Como 
resultado logramos ver con otros ojos y corazones a la Pachamama, al 
río, los animales, el agua, las plantas y con los cuales hemos olvidado 
comunicarnos y ahora podemos volver a empezar a hacerlo.
Pero también nos falta mucho por consolidar e institucionalizar estas 
herramientas pedagógicas y estos espacios de convivencia en cada 
escuela, para que el sistema de cosecha de agua de lluvia y los huertos, 
tengan sostenibilidad en tiempo y espacio, así como complementar este 
trabajo con talleres de reflexión y acción que permitan a la gente, a la 
Madre Tierra, ser uno solo: una Comunidad.
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Según el Instituto Nacional de Estadística (2012) en Cochabamba el 39,2% de 
la población no tiene acceso al agua a través de una red. La planificación 
territorial de la cuidad no logra articularse con la planificación hídrica y 
cubrir equitativamente la creciente demanda de servicios básicos. En 
la práctica, acceden al agua los que viven en situaciones favorables en 
relación a la ubicación de las fuentes y la infraestructura hídrica municipal, 
dejando a las zonas periurbanas de la ciudad sin la posibilidad de acceso 
de manera segura y asequible. A 19 años de la Guerra del Agua, hoy se 
sigue luchando por el acceso y derecho al agua especialmente para 
los niños y niñas de unidades educativas periurbanas. La necesidad de 
mejorar el acceso al agua es perentoria por los riesgos y enfermedades de 
salud pública a los que se exponen los estudiantes. Es por estas razones 
que, desde los barrios, las Juntas Escolares, los profesores y padres de 
familia se impulsó, junto a la Fundación Abril, un proceso organizativo para 
enfrentar estos problemas. Y asegurar el derecho al agua, concebida no 
como un recurso sino como un bien común, a través de la construcción de 
cisternas para cosechar agua de lluvia y construir desde abajo una nueva 
cultura de respeto y relacionamiento con el agua. 
Presentamos un caso paradigmático. La Unidad Educativa Compañía de 
Jesús-Jesús, situada en el barrio Santa Veracruz, que tiene más de 1.000 
estudiantes, cuenta con un tanque de agua de 10.000 litros que se llena 

Proceso Social y Técnico 
de la Cosecha de 
Agua de Lluvia 
Juliana Veizaga Arnéz
Fundación Abril
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una vez a la semana con agua que envía el Municipio a través de carros 
cisternas. Si hacemos un estimado de la demanda de agua, tomando en 
cuenta solamente 5 litros por estudiante durante 5 días a la semana, 
se tiene un resultado de 25.000 litros/semana. Esta demanda supera 
considerablemente la cantidad de agua disponible (10.000 litros/semana), 
como se ilustra en el siguiente cuadro: 

El agua que se entrega semanalmente a esta escuela, como en muchas 
otras escalas de la urbe, no alcanza a cubrir las necesidades higiénico-
sanitarias básicas, por lo que hay un déficit de 15.000 litros de agua a la 
semana lo que implica un riesgo en la salud de los estudiantes y vulnera el 
derecho de acceso al agua para todos y todas.
A lo largo del proyecto Yakuta Tantana se ha logrado la construcción de 6 
sistemas de cosecha de agua de lluvia en 6 establecimientos educativos 

Fuente: Elaborado por datos de 
la Fundación Abril.2018

Figura 1.	
Déficit de agua en la U.E. “Compañía de Jesús-Jesús” 
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Fuente: Elaborado con datos de la Fundación Abril (2018)

con la construcción de 13 cisternas para cosechar agua de lluvia, para 
el beneficio de 15 turnos escolares tanto en la mañana, tarde y noche. Si 
sumamos los otros 6 sistemas de cosecha de agua de lluvia construidas 
de anteriores gestiones (SEMAPA y LUSH Canada) se tiene un total de 
21 cisternas de 52.00 litros y 1 de 16.000 litros haciendo un total de 22 
cisternas construidas en 12 unidades educativas, beneficiando a 19 turnos 
escolares y aproximadamente a 10.000 estudiantes principalmente de 
la zona sud. La construcción de cisternas para cosechar agua de lluvia 
son también un puente que permite llevar adelante la misión y visión de 
la Fundación Abril: reconstruir el tejido social de relacionamiento con la 
madre tierra y el trabajo comunitario en busca de una cultura de respeto 
con el agua y apoyar procesos colectivos, participativos y democráticos 
que vayan a solucionar los problemas de la gente, desde la propia gente y 
con sus propias manos. 

Figura 2.	
Listado de Unidades Educativas con Sistema de cosecha de agua de lluvia
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Para la construcción de un sistema de cosecha de agua de lluvia en 
unidades educativas se debe tomar en cuenta dos condiciones previas 
fundamentales: las técnicas y las socio-organizativas. Ambas son 
condiciones con las que la comunidad educativa debe contar desde el 
principio pudiendo asegurar no sólo la ejecución de la obra, sino también 
el correcto funcionamiento y sostenibilidad de forma responsable del 
sistema de cosecha de agua de lluvia. Y para esto se considera 6 etapas 
que se deben cumplir.

1. Todos deciden en asamblea 
Para esta primera etapa la Fundación Abril hace contactos con escuelas 
que tienen importante déficit hídrico, primordialmente escuelas ubicadas 
en la zona sud y la periferia de la ciudad. El primer paso es establecer un 
espacio participativo como las asambleas de los colegios convocadas por 
la Dirección y la Junta Escolar. En este espacio democrático la Fundación 
Abril socializa el alcance del proyecto de cosecha de agua de lluvia: las 
condiciones técnicas que se deben considerar (espacio, ubicación, área de 
captación), el proceso constructivo de las cisternas (se proyecta un video 
audiovisual del paso a paso de la construcción), la contraparte requerida 
en trabajo comunitario y los tiempos y plazos para ejecutar las obras. 
Esta información se discute y analiza en asamblea con la Dirección y la 
Junta Escolar. Posteriormente se realiza una votación para decidir si la 
comunidad educativa se compromete con la realización del sistema de 
cosecha de agua de lluvia. Tras la aprobación de la asamblea, se da inicio 
a la planificación para la realización de la construcción. 

16



2. Excavación, rituales y buenos augurios
La cisterna, al estar semienterrada, necesita una excavación del 
terreno que se puede realizar de forma manual o con maquinaria. Las 
especificaciones técnicas para la excavación son un radio de 8 metros y 
una profundidad de 1,20 metros. En el marco del proyecto Yakuta Tantana 
ha sido importante la incorporación de la empresa municipal del agua de 
Cochabamba SEMAPA quien en la mayoría de los casos ha colaborado con 
maquinaria para el excavado del terreno y así cumplir con actividades de 
responsabilidad social que tiene la empresa y como parte de su política 
de educación ambiental. Antes de dar inicio a la etapa constructiva se 
realiza una ch’alla y k’oa pidiendo permiso a la Pachamama para empezar 
la obra. Este ritual rescata una práctica ancestral de agradecimiento y 
reciprocidad con la tierra y se convierte en augurios para que se concluya 
la obra sin complicaciones y dure en el tiempo, en esta actividad participan 
la comunidad educativa y el equipo de construcción.

3. Trabajo comunitario para construir las cisternas
Esta etapa requiere de un trabajo que llamamos trabajo comunitario. 
La Fundación Abril contribuye con un maestro albañil, capacitado en la 
tecnología que dirige el proceso constructivo conjuntamente con sus 
ayudantes albañiles. La comunidad educativa tiene que apoyar con un 
grupo de al menos 5 personas por día entre papás, mamás y estudiantes. 
Con esta fuerza de trabajo se conforma el equipo que llevará adelante 
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la construcción de 2 cisternas semienterradas de 52.000 litros para 
cosechar agua de lluvia. Bajo la lógica de un trabajo responsable y 
dedicado el proceso de construcción se puede llevar a cabo en 15 días. Las 
etapas de construcción contemplan la realización de placas de cemento 
(para las paredes y el techo) con moldes prefabricados, para una cisterna 
de 52.000 litros se necesita 74 placas para las paredes y 148 placas para 
armar el techo. Además, se realizan 74 viguetas para armar el techo 
utilizando madera como molde y barras de fierro al interior. Al igual que 
las placas, las viguetas deben ser mojadas con agua para obtener un 
mejor fraguado. Paralelamente se realiza el empedrado del piso (en caso 
de tener un suelo suave) lo que dará firmeza a la base de la cisterna y el 
armado del canastillo de fierro (solado al piso) que garantiza la estabilidad 
de la estructura. A continuación se pasa al armado de las placas de las 
paredes y su revoque tanto interno como externo y se continúa con el 
vaciado de una columna central de 4 metros de altura con un “sombrero” 
donde se apoyarán las 74 viguetas que sostienen las placas del techo. Por 
último, viene la etapa de instalación de filtro, bomba, puertas, instalación 
del sistema de captación de agua e instalación de accesorios hidráulicos 
para su funcionamiento para lo cual se trabaja con personal de plomería 
especializado. Toda las etapas de construcción prevén la participación 
activa de la comunidad educativa, de esa manera se produce la “tecnología 
social” en la medida que incorpora el esfuerzo y trabajo de las mamás, los 
papás, los estudiantes y los maestros. Esta forma de actuar contribuye 
a estimular la apropiación de la tecnología creando al mismo tiempo un 
especio de re-construcción de relaciones sociales y fortalecimiento de 
capacidades organizativas. 

4. Entrega formal y final del sistema de cosecha de agua de lluvia
Al concluir la infraestructura y verificar su correcto funcionamiento, se 
procede a la entrega formal del sistema de cosecha de agua de lluvia 
mediante un documento firmado por las partes. Esta acta de entrega 
además enuncia las responsabilidades y compromisos de los actores 
involucrados entre la Comunidad Educativa (la Dirección y la Junta Escolar) 
y la Fundación Abril. Por un lado, la Fundación Abril se compromete a 
realizar el acompañamiento en la puesta en marcha del sistema de cosecha 
de agua de lluvia. Por otro lado, esta etapa apunta a que el sistema de 
cosecha pase a ser responsabilidad de la Unidad Educativa bajo un detalle 
de las condiciones en las que se hace entrega el sistema en cuanto a todos 
sus componentes y las responsabilidades relacionadas a la operación y 
mantenimiento del sistema. 
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5. La comunidad se responsabiliza del sistema
Una vez que se concluye con la etapa de construcción y entrega del 
sistema, es necesario que se conforme un “Comité de gestión del 
sistema” que debe estar a cargo de la Junta Escolar, Dirección, profesores, 
porteros, padres y madres de familia, según los mecanismos que cada 
Unidad Educativa considere pertinentes. Dicho comité no sólo será el 
nodo de coordinación, sino que deberá encargarse del funcionamiento, 
sostenibilidad y mantenimiento oportuno para que el sistema de cosecha 
de agua de lluvia pueda beneficiar en temas sanitarios, de limpieza y riego 
de huertos (si corresponde), cumpliendo así con todos los beneficios y 
finalidades que ofrece el sistema y para los cuales se ha construido.

6. Concientización para el uso racional del agua 
Para garantizar un manejo correcto y adecuado del sistema de cosecha 
de agua de lluvia se lleva adelante la capacitación técnica con talleres 
prácticos para el “Comité de gestión del sistema” que se conforma al interior 
de cada Unidad Educativa (U.E.) y dictados por el maestro en plomería de 
la Fundación Abril. El objetivo es trasmitir conocimientos técnicos básicos 
e importantes que se necesitan saber para manipular de forma correcta el 
sistema de cosecha de agua de lluvia (en especial en temas de fontanería) y 
también coadyuvar al establecimiento 
de reglas y normas para el uso del 
sistema. En una segunda etapa del 
proceso formativo en las U.E. se toca 
la concientización sobre el uso del 
agua, desde la agroecología urbana 
hasta el cambio climático, los huertos 
escolares y su uso racional.
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Introducción

Actualmente, en Bolivia, así como en el resto del mundo, la mayor parte 
de la población se encuentra en los centros urbanos. Vivimos en una 
sociedad en proceso de urbanización y un porcentaje cada vez menor de 
la población económicamente activa vive del sector primario (agricultura y 
ganadería). Este desarrollo está llevándonos a la progresiva desaparición 
de las áreas agrícolas en las ciudades y al desconocimiento de los procesos 
de producción de alimentos por parte de quienes los consumen. Además, 
la dedicación al campo como un oficio marginal y la falta de mejores 
perspectivas económicas hace de la agricultura tradicional un oficio 
en peligro de extinción. En síntesis, estamos asistiendo a la progresiva 
desaparición de nuestra cultura agrícola.
Por otro lado, la introducción de criterios estrictamente económicos en 
el campo, está contribuyendo a transformar una agricultura tradicional 
en una agricultura intensiva, lo cual conlleva al abuso en la utilización de 
fertilizantes, fitosanitarios de síntesis química, y apropiación de fuentes de 
agua para riego extensivo y de los plásticos para el cultivo en invernaderos 
entre otros. Durante muchos siglos los ecosistemas agrarios se han 
mantenido en equilibrio, pero en la actualidad el sistema de producción 
intensivo ha provocado cambios significativos en la agricultura, una de las 
actividades que guarda la relación más estrecha con la naturaleza, con 
consecuencias negativas sobre los ecosistemas como la desertificación 
y perdida de suelo.

El huerto escolar ecológico
Sonia Delgado Velasco
Fundación Abril

Ledy Emma Guzmán Ayala 
Profesora U.E. “Miriam Magda Terceros”

4.

YA
K
U
T
A
 
T
A
NT
A
NA

21



En respuesta a estos fenómenos culturales y ambientales se plantea 
la recuperación de una agricultura ecológica. La agroecología consiste 
en la integración de los conocimientos de la agricultura tradicional con 
las investigaciones biológicas y tecnológicas modernas. Este modelo de 
producción y consumo tiene la potencialidad de mejorar las condiciones 
de salud y respeto al medio ambiente ligadas a nuestros sistemas 
productivos. Pero también nos permite abordar un tema cultural, esa 
cultura de reciprocidad productiva que se está perdiendo a costa de un 
desarrollo mal entendido y que debe re-orientarnos hacia el camino del 
progreso sostenible.
Bajo este contexto y análisis, todas las referencias que hagamos de aquí 
en adelante en relación al huerto escolar ecológico, las vamos a relacionar 
con un intento de educar y cuidar la naturaleza como nuestra madre.

El huerto escolar

La finalidad de un huerto escolar ecológico es ser el detonante o punto 
de partida para una educación ambiental en las escuelas. Entendemos 
el huerto escolar como un proceso interdisciplinar que debe preparar 
a estudiantes, profesores y padres de familia para comprender las 
interrelaciones de los seres humanos entre sí y con la naturaleza, la madre 
tierra, enmarcado dentro de un nuevo paradigma o proyecto educativo.
Para ser consecuentes con nuestros enfoques y respetuosos con el medio 
ambiente, el propósito de educar a través de huertos escolares tiene 
que estar asociado con la agroecología.  La agricultura ecológica es el 
único tipo de agricultura que respeta el medio ambiente y la madre tierra. 
Existen otras razones que también justifican la necesidad de contar con un 
enfoque ecológico en las escuelas como los riesgos de salud que conlleva 
el uso de productos químicos dentro de un recinto escolar y la priorización 
de la variedad y utilidad didáctica de los cultivos en lugar del rendimiento 
económico. 
El huerto escolar agroecológico se sustenta en cuatro principios básicos:

1. Rotación de cultivos
La rotación de cultivos permite aprovechar todos los nutrientes del 
suelo limitando el desarrollo de las plagas. Por regla general hay una 
forma sencilla de diseñar las rotaciones que consiste en dividir en cuatro 
espacios el huerto y agrupando en tres grupos las especies de hortalizas 
elegidas según el aprovechamiento de  sus hojas (1), las raíces o bulbos (2), 
o sus flores o frutos (3). El cuarto espacio se dedica a descanso, semilleros 
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o compost. La rotación se hace cultivando en la parcela de hortalizas el 
grupo 1, al año siguiente el grupo 2, al subsiguiente el grupo 3 hasta volver 
a comenzar.

2. Asociaciones favorables y desfavorables
Asociar los cultivos aporta muchas ventajas a nuestro huerto ecológico. Las 
necesidades de cada uno de los cultivos son distintas y se complementan, 
por lo que se minimiza la relación de competencias de las plantas que 
crecen juntas y la propagación de plagas y enfermedades. Un ejemplo de 
asociación de cultivo en el huerto es el cultivo de cebolla cerca de las 
zanahorias, pues la cebolla repele la plaga de la zanahoria que produce 
daños significativos en este cultivo. Además, algunas asociaciones también 
potencian el sabor de los productos y el crecimiento de los cultivos.

3. Métodos biológicos de control de plagas
En el huerto escolar no debemos recurrir nunca a la utilización de productos 
químicos. Se debe utilizar alternativas ecológicas, inspeccionando los 
cultivos con frecuencia e intentando descubrir los ataques para tomar 
medidas rápidas antes de que se propague la enfermedad. En ocasiones el 
método más biológico consiste en retirar el insecto o destruir las primeras 
generaciones. También se controlan las plagas a través de enemigos 
naturales, es decir otros insectos que son depredadores de la plaga y son 
inofensivos a la plantación, como ser la mariquita que es un depredador de 
pulgones y amigable para la planta. 

4. Fertilización orgánica
La fertilidad se entiende como el cuidado de la actividad biológica de la 
tierra. La fertilidad se mantiene con la incorporación de abonos orgánicos 
de origen animal, abonos verdes procedentes del cultivo de leguminosas y 
del denominado “compost”, producto resultante de la descomposición de 
la materia orgánica procedente de hierbas, hojas, ramas, restos de comida.

Una práctica vivida en el huerto

El huerto escolar como estrategia pedagógica es la práctica vivida. Un 
laboratorio natural para el aprendizaje de los estudiantes que pueden 
explorar, a través de la práctica, diferentes temáticas y áreas de 
conocimiento. En la experiencia desarrollada por la Fundación Abril en el 
marco del proyecto Yakuta Tantana hemos podido abarcar a través de 
los huertos escolares problemáticas actuales como la sequía, el medio 
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ambiente, el manejo de la basura, el estado del Rio Rocha, la importancia del 
agua, los hábitos de alimentación saludables, la salud. El trabajo práctico 
en los huertos estimula la curiosidad del estudiante y la investigación. 
El huerto es además un espacio de educación productiva, donde la teoría, 
la práctica y el trabajo manual se encuentran. Los niños y niñas descubren 
la importancia de la producción de alimentos, se fomenta el trabajo 
cooperativo y la adquisición de responsabilidades, compromisos, valores 
tangibles. Al ver los frutos de su esfuerzo en las siembras y cosechas, 
los estudiantes aprecian positivamente el trabajo en equipo, 
lo que fortalece su autoestima. A través de este trabajo 
queremos sembrar conciencia ambiental, es decir 
provocar un cambio de actitud respecto al medio 
ambiente que nos rodea. 
En este proceso, se han producido canciones en 
ritmo de cueca, huayño y rap dentro el área 
de Educación Musical; el habla y escucha 
han ido mejorando a través de la narración 
oral y escrita: cuentos, anécdotas, poesías 
en el área de Comunicación y Lenguajes (en 
quechua, español e inglés); se han puesto en 
práctica las medidas de tiempo, capacidad, 
longitud, áreas, perímetros, 
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fracciones, resolución de problemas durante la siembra o cosecha en los 
huertos y que corresponde al área de Matemáticas. La creatividad ha sido 
también estimulada con el dibujo y pintura artística demostrada durante 
los trabajos culturales con las diferentes técnicas en el área de Artes 
Plásticas y Visuales. 
En el área de Ciencias Naturales se han trabajado muchos contenidos como 
las propiedades nutritivas de los alimentos naturales, la biodiversidad, la 
recuperación y cuidado de especies en extinción, los cambios climáticos, 
sus causas y efectos. La elaboración de queques, galletas, frituras, sopas 
y jugos de remolacha, zanahoria, acelga, zapallo, lacayote, fue esencial 
en el área de Técnica Tecnológica para hacer degustación en las ferias 
organizadas internamente.
Además del trabajo institucional en las escuelas con los profesores 
y estudiantes, un desafío constante es el trabajo comprometido y 
responsable de toda la comunidad educativa, incluyendo a los padres 
de familia, a través de micro políticas que garanticen la participación de 
toda la comunidad educativa. Asimismo, se realizaron esfuerzos para ir 
comprometiendo a otras instituciones como la Alcaldía, la Gobernación, 
los vecinos de las OTBs para poder ir mejorado cada día y alcanzar los 
objetivos propuestos. 

YA
K
U
T
A
 
T
A
NT
A
NA

25



En la Unidad Educativa Jesús Terceros

La escuela pionera, donde se empezó el trabajo con los huertos escolares, 
es la escuela Jesús Terceros, situada el en Distrito 2 de Sacaba. En esta 
escuela ya se tiene el objetivo de que los estudiantes, al llegar al 6º año del 
nivel secundario, puedan optar por el Bachillerato Técnico Humanístico en 
Agroecología. Los huertos escolares son parte fundamental del proyecto 
socio-productivo (PSP) de la unidad educativa. El PSP es un conjunto de 
acciones y actividades programadas que responden a las necesidades, 
problemas o fortalecimiento de vocación o potencialidad productiva de 
la comunidad. En la Unidad Educativa Jesús Terceros se trabaja desde 
el nivel inicial con huertos verticales y sembrando plantines de lechuga 
con kínder y pre kínder. En primero y segundo de primaria se trabaja con 
huertos verticales colocando plantas ornamentales. Los estudiantes de 
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tercero y cuarto trabajan con huertos de pie cuadrado y los estudiantes 
de quinto y sexto con huertos bio-intensivos en un espacio fuera de la 
escuela y donado por la OTB. Finalmente, secundaria, que por el momento 
solo abarca hasta el cuarto año, va realizando diferentes trabajos: primero 
de secundaria con la elaboración de compost, segundo de secundaria 
elaboración de bio-fertilizante foliar, tercero de secundaria propagación 
de plantines por semilla y cuarto de secundaria con la propagación de 
plantines a partir de esquejes y cuidado del vivero para auto sustentar el 
PSP que se va desarrollando ya por tercer año consecutivo.
Finalmente, tenemos que señalar que actualmente se va consensuando 
una propuesta curricular a presentarse al Ministerio de Educación para 
optar el Bachillerato Técnico Humanístico que contemple el trabajo de 
aprendizaje en los huertos escolares ecológicos. 
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Red Para Yakitu, 
movilización y acción 
colectiva
Madina Moroña Suárez
Directora U.E. “JESÚS” “Fe y Alegría”

5. 

Agua para mi colegio

Muchas de la Unidades Educativas de la Zona Sud de Cochabamba 
padecemos la escasez de agua. La falta de ella atenta contra la higiene y 
la salud de los centenares de estudiantes que la frecuentan. Así mismo, 
afecta el cuidado del Medio Ambiente. 
Las Unidades Educativas “Compañía de Jesús”, “Jesús” y “El Salvador”, 
ubicadas al lado izquierdo de la Parroquia de Santa Vera Cruz, km 7 de 
la Avenida Petrolera, acogen un aproximado de 1.550 estudiantes cada 
día y reciben del Honorable Gobierno Municipal aproximadamente 10 mil 
litros de agua por semana. Las tres Unidades Educativas que comparten la 
misma infraestructura, deben administrar el agua para la limpieza y otras 
necesidades. En este sentido, dejo al cálculo y consideración del lector el 
reparto del agua por cada estudiante. Porque el resultado es…indignante.
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La realidad, en cuanto a la falta de este líquido elemento, ha permitido 
establecer lazos de cooperación con la Fundación Abril y solicitar su 
ayuda. Esta Fundación liderizada por Oscar Olivera, el gran impulsor de 
la conquista de este derecho fundamental, quien al ver la necesidad de 
todos los que hacemos parte de estas Unidades Educativas, ha construido, 
con la participación de padres y madres de Familia, dos cisternas para la 
“cosecha de agua” en tiempos de lluvia y así, tener agua para regar los 
huertos escolares, por un tiempo aproximado de uno a dos meses. 
La falta de agua no es un hecho aislado que interesa solo nuestra escuela. 
Sino algo cotidiano en muchas otras Unidades Educativas, sobre todo en 
los barrios periféricos de la zona sud de la ciudad. Un hecho concreto es 
que, en este mes de octubre de 2019, las tres Unidades Educativas que 
compartimos la infraestructura, no contamos con el abastecimiento de 
este líquido elemento. 
La Constitución Política del Estado Plurinacional de Bolivia enfatiza que, la 
Educación, es la más alta función del Estado. La afirmación va más allá de 
la construcción de infraestructuras de escuelas y tinglados. Es importante 
que cada casa de estudio cuente con los servicios básicos y que los 
destinatarios de la educación estén adecuadamente atendidos.  
Concretamente, quiero detenerme en la urgente necesidad de: “Agua para 
mi colegio”. Esta es la expresión de miles de estudiantes, padres y madres 
de familia y profesionales en la educación, quienes sentimos día a día los 
efectos de la falta de este elemento indispensable. 
“Agua para mi colegio” es el grito dicho de tantas maneras por nuestros 
niños, jóvenes y adultos que están en nuestras casas de estudio como: 
“tengo sed”, “invíteme un poquito de agüita”, “Me da agüita, por favor”. Decir 
a los estudiantes “No tenemos agua”, “El agua se terminó”… es penoso 
para los maestros y maestras. En este tiempo donde la temperatura sube 
y la necesidad se agudiza. 
Se necesita agua para beber, para la limpieza de los ambientes, para 
la higiene, para los jardines, para el huerto escolar y otras necesidades 
básicas. 
En esta realidad se mueven cada día los estudiantes y los profesionales de 
la educación, en nuestras escuelas de la zona sud de Cochabamba. Esta 
realidad es contraria al “Vivir bien” que se suele escuchar en los discursos 
políticos. Es contraria al discurso de: “somos un gobierno para los pobres” 
y a otros discursos desconectados de la realidad. 
En conclusión, “Agua para mi colegio” pide enfática y explícitamente 
“Agua”. Se pide agua, porque se necesita, es un derecho y es urgente 
tener respuesta a esta demanda. 
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Manifiesto de la Red Para Yakitu

El 26 septiembre de 2018, en Cochabamba, se conforma una red de 12 
unidades educativas con el nombre Para Yakitu, agüita de lluvia. A partir 
de las intervenciones de cosecha de agua de lluvia y huertos escolares 
se articulan aquellas unidades educativas que enfrentan problemas 
similares y buscan soluciones. A continuación, el manifiesto constitutivo 
y programático de la red.

Un conjunto de Unidades Educativas de Cochabamba que, al igual que 
la mayoría de la población, viene padeciendo durante décadas la aguda 
escasez de agua, principalmente en los barrios y escuelas jóvenes, hemos 
decidido darnos a conocer, mostrar nuestros rostros y hacer oír nuestras 
voces, organizándonos en torno a la RED PARAYAKITU.
No podemos seguir esperando que las soluciones vengan desde arriba, 
donde muchas veces nuestras voces y necesidades no llegan, por eso 
hemos decidido trabajar en nuestras comunidades educativas, desde 
abajo: mamás, papás, abuelas, abuelos, niñas, niños, jóvenes y gente 
voluntaria. Hemos trabajado desde hace tres años y ahora nos toca 
movilizarnos y pedir soluciones porque no podemos seguir esperando.
Las condiciones de salubridad en nuestras Unidades educativas son 
pésimas por la falta de agua, los maestros y maestras no podemos transmitir 
nuestros conocimientos de manera plena a nuestros estudiantes quienes 
sufren de manera recurrente enfermedades; pese a esto, la voluntad de 
soñar con mejores días aumenta al mismo tiempo que aumentan nuestras 
dificultades.
Nos han dicho que el agua de Misicuni llegaría pronto; eso no ocurrirá en los 
próximos cinco o diez años, las disputas políticas, la falta de sensibilidad 
y la poca eficiencia de los gobernantes y administradores han postergado 
esta necesidad y esperanza a los habitantes de nuestra región.
Pese a eso, con mucha creatividad, alegría y solidaridad hemos ido 
construyendo espacios de reflexión sobre estos temas que se han 
convertido en jornadas de trabajo desde hace más de tres años.
Hemos elaborado nuestra propia Agenda, estamos preparándonos 
para los graves efectos que produce el denominado cambio climático, 
hemos construido enormes cisternas para cosecha de agua de lluvia y 
almacenaje en tiempos de sequía, hemos construido huertos de hortalizas, 
hemos construido comunidad, hemos construido una RED de sedientos y 
de dignidad.
Tenemos en estas tareas a más de 10.000 estudiantes, más de 3.000 
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familias, cerca de 1.000 maestros y maestras, hemos logrado convertir 
más de 2.000 m2 de tierra seca en tierra fértil y tenemos la capacidad de 
almacenar agua en más de 1.000.000 de litros de agua, eso hemos hecho.
Y este trabajo no solo ha significado tareas de construcción de 
infraestructura, ante todo nos ha permitido, en el trabajo cotidiano de 
estas miles de gentes, sencillas y trabajadoras, establecer nuevos 
vínculos de convivencia social, de recuperar nuestra relación armónica 
con la naturaleza, nuestra Pachamama y al mismo tiempo hemos logrado 
incorporar en nuestra curricula escolar este enorme esfuerzo que nos 
permitió y permitirá a nuestras hijas e hijos ser mujeres y hombres con 
valores y actitudes que nos posibilitaran soñar con un mundo nuevo donde 
la solidaridad, la reciprocidad, el respeto y la transparencia sean el lenguaje 
verbal y sentimental de nuestras actuales y futuras generaciones, frente 
al lenguaje y actitud de egoísmo, autoritarismo, corrupción, violencia e 
impunidad que hoy nos muestran aquellos que deberían darnos ejemplos 
de conducta.
Por eso nace esta RED que seguramente se irá conectando con otras 
escuelas y barrios para compartir y construir lo que hemos hecho y juntos 
podamos recuperar nuestra capacidad de hablar, de ser escuchados y de 
decidir lo que más conviene e importa a nuestras comunidades.
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Hoy nos damos a conocer a nuestro pueblo, como parte de él y a las 
autoridades para que sepan que existimos, que la Guerra del Agua no 
fue en vano y que a partir de hoy nuestra agenda de movilización será la 
siguiente:
1.	 Basta de sed y enfermedades, agua de Misicuni y Semapa ¡Ya!, 

exigimos el traslado de agua de Misicuni y Semapa a nuestras Unidades 
Educativas con toda la subvención que esto signifique, dando lugar al 
estricto cumplimiento de lo señalado en la Constitución Política del 
Estado Plurinacional, que expresa que el agua es un derecho humano 
fundamentalísimo.

2.	 Políticas públicas que nos permitan a todas la Unidades Educativas 
contar con sistemas de cosecha de agua de lluvia y huertos como 
herramientas pedagógicas de la escuela y la vida.

3.	 Presupuesto asignado, en las instancias estatales, para la 
sostenibilidad de nuestros sistemas.

4.	 Talleres, seguimiento técnico al sistema de cosecha de agua de lluvia 
de capacitación para huertos (mejoramiento de los suelos), talleres 
sobre resolución de conflictos.

5.	 Ampliar técnicas de reutilización del agua en las U.E.
6.	 Planear Ferias conjunta a las que participan todos los colegios para 

hacer conocer los sistemas de cosecha y huertos escolares.

COSECHANDO AGUA DE LLUVIA, SEMBRANDO CONOCIMIENTO,
CONSTRUYENDO COMUNIDAD
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Infraestructura hidráulica 
como sistema 
socio-técnico
Stefano Archidiacono
CeVI Bolivia

6. 

La infraestructura hídrica tiende a ser percibida como el dominio de 
lo técnico y sus interacciones complejas y multidimensionales con 
lo social a menudo se pasan por alto. Por otro lado, un  planteamiento 
emergente de investigación considera que las infraestructuras hídricas 
deben analizarse como parte de complejos sistemas socio-técnicos 
que consisten en artefactos materiales asociados a normas sociales y 
culturales, conocimiento en evolución y estructuras de gobernanza que 
son contingentes en el tiempo y en el espacio. 
El presente artículo es una síntesis de una investigación académica de 
maestría realizada en el Instituto IHE Delft de Holanda entre agosto 2018 y 
abril 2019. La investigación analiza las complejas interacciones entre una 
infraestructura hídrica (un sistema de cosecha de agua de lluvia) y lo social 
a través de un estudio de caso ubicado en una escuela del área periurbana 
de Cochabamba. En la investigación, la atención empírica se dedica a 
analizar cómo los beneficiarios-usuarios de esta intervención interactúan y 
modifican la nueva infraestructura estableciendo “relaciones de propiedad 
hidráulica”. El concepto se refiere al conjunto interdependiente de reglas, 
normas y procedimientos establecidos entre los beneficiarios-usuarios y 
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una infraestructura hídrica que determinan los derechos y obligaciones 
individuales y colectivas en relación al manejo del sistema.
El concepto de “relaciones de propiedad hidráulica” fue acuñando por 
Coward en los años ochenta en el marco de su trabajo investigativo sobre 
diferentes sistemas de riego tradicionales en Asia. Esta noción ha sido 
conceptualizada más recientemente como el proceso a través del cual 
“grupos de usuarios generan, conservan y regulan simultáneamente el 
sistema de distribución de agua, el sistema tecnológico de uso del agua 
y el sistema organizativo de gestión del agua, estableciendo al mismo 
tiempo los derechos individuales y colectivos y la gestión del sistema 
de infraestructura” (Boelens y Vos, 2014 p.56). Esta conceptualización 
de las relaciones de propiedad hidráulica destaca la interacción de tres 
subsistemas que crean un sistema socio-técnico funcional relacionado con 
el agua: el subsistema de la infraestructura, el subsistema organizacional 
y el subsistema normativo. 

Para que una infraestructura hídrica funcione en el tiempo, este triángulo 
tiene que balancearse: la funcionalidad de los componentes técnicos, 
un sistema de normas para su utilización y una estructura organizativa 
que determina las normas, vela por sus cumplimiento y soluciona los 
conflictos. Además, las relaciones de propiedad hidráulica determinan la 
coexistencia entre un régimen de derechos y obligaciones individuales con 
uno colectivo. De hecho, las relaciones de propiedad hidráulica permiten 
definir quién puede gozar de los beneficios de un sistema de agua y quien 
será excluido y las obligaciones individuales y colectivas con relación la 
operación y mantenimiento del sistema. 
De acuerdo con esta perspectiva socio-técnica, los elementos centrales 
que permiten la creación de las relaciones de propiedad hidráulica son 
las inversiones movilizadas para construir o rehabilitar una infraestructura 
hídrica. Es decir, los esfuerzos movilizados en términos de trabajo y/o 
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capital. Por lo tanto, los que no han invertido esfuerzos están excluidos 
del uso de la infraestructura. Investigaciones empíricas sobre sistemas 
de tradicionales de agua en Tailandia, Filipinas, Indonesia, India, Bolivia y 
Perú, entre otros, reunieron evidencias significativas para demostrar esta 
hipótesis (Coward 1986, 1987; Boelens y Vos, 2014). En diferentes contextos 
sociales y geográficos, diferentes sistemas de reglas y normas configuran 
una conexión entre los inversores y los derechos y responsabilidades 
hidráulicas. Además de las contribuciones financieras (en términos de 
mano de obra y capital) a la construcción o rehabilitación de infraestructura 
hídrica, Coward (1986, 1987) y Boelens y Vos (2014) identifican otros tipos 
de inversiones que no pueden cuantificarse en términos financieros. Por 
ejemplo, Boelens y Vos (2014) sostienen que las inversiones en bienes, 
tiempo, aportes intelectuales, esfuerzos organizativos y contribuciones 
rituales deben tomarse en cuenta al analizar la creación y recreación de 
las relaciones de propiedad hidráulica.

La escuela “Octavio Campero” en Azirumarca

El estudio de caso investigado se ubica en la escuela “Octavio Campero” 
situada en el área suburbana suroeste de la ciudad de Cochabamba, a 16 
km del centro de la ciudad. La escuela está ubicada en la comunidad de 
Azirumarca, una comunidad con vocación agrícola y ganadera. Una de las 
madres entrevistadas durante el trabajo de campo afirma que la escuela 
“Octavio Campero” es “la primera escuela en el área”. Las comunidades de 
Azirumarca tienen una larga historia de auto-gestión y trabajo comunitario 
para garantizar el acceso a servicios básicos como el agua, el saneamiento, 
la electricidad, la salud y la educación. El coordinador de la Fundación Abril 
define Azirumarca como “un espacio de construcción autónoma que de 
alguna manera ignora al Estado porque el Estado nunca ha intervenido en 
este sector. Ni siquiera en la construcción de la escuela. Azirumarca es 
producto de formas muy concretas de trabajo comunitario”. 
En mayo de 2017, Fundación Abril y SEMAPA visitaron la escuela “Octavio 
Campero”. Se celebró una reunión general con la participación del director 
de la escuela, cuatro maestros y una delegación de los padres de familia. 
Los representantes de la Fundación Abril y la empresa pública municipal 
de Cochabamba presentaron su programa de recolección de agua de 
lluvia y sus intervenciones previas en otras escuelas, los beneficios de la 
cosecha de agua de lluvia y la metodología que se utilizó para construir 
tanques de 52.000 litros con placas de cemento prefabricadas. Al final 
de la presentación, Fundación Abril y SEMAPA hicieron una propuesta a la 
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comunidad educativa: si la comunidad estaba interesada en el proyecto 
y dispuesta a contribuir con trabajo voluntario, habrían invertido en la 
construcción de dos tanques de recolección de agua de lluvia de 52.000 
litros cada uno para la escuela. Una maestra de grado inicial recuerda la 
visita con estas palabras: “cuando Don Oscar (coordinador de la Fundación 
Abril, ndr), propuso el proyecto, fue como un anillo en el dedo. Habíamos 
desarrollado un proyecto socio-productivo en la escuela para establecer 
huertos educativos, pero debido a la falta de agua no pudimos producir 
lo que planeamos”. La comunidad educativa acordó la implementación 
del proyecto y los padres se comprometieron a contribuir con trabajo 
voluntario para la construcción del sistema de recolección de agua de 
lluvia. Un miembro de la junta de la asociación de padres evoca la visita 
de Fundación Abril y SEMAPA en 2017. “Nos propusieron implementar un 
proyecto de recolección de agua de lluvia. Para nosotros ha sido una 
alegría, contribuir con el trabajo no fue un problema, no lo hemos pensado 
dos veces y hemos aceptado”. Las obras comenzaron en junio de 2017.
La construcción de los tanques de cosecha de agua de lluvia se concluyó 
en agosto de 2017. El primer paso del trabajo de investigación fue detectar 
todos los cambios realizados en la materialidad del sistema que son 
evidenciados en rojo en el siguiente esquema.
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Se puede argumentar que los factores que impulsaron las modificaciones 
y cambios técnicos identificados e ilustrados son muy pragmáticos. Están 
relacionados con la solución de problemas específicos para asegurar la 
funcionalidad del sistema de recolección de agua de lluvia (por ejemplo, 
malfuncionamiento de la bomba o fugas en las tuberías) y la necesidad 
de ampliar el área de irrigación del sistema de riego. Estas modificaciones 
materiales al sistema también impulsaron negociaciones entre los actores 
involucrados que permitieron generar un esquema de distribución de 
agua que se entrelaza con la infraestructura y mecanismos en toma de 
decisiones. No obstante, se puede argumentar que las relaciones entre 
estos tres subsistemas (la infraestructura, la normativa y la organización) 
están surgiendo y aún no han demostrado su permanencia en el tiempo. 
Dependen de la voluntariedad y de acuerdos informales y también están 
en disputa. El propósito de la investigación fue entender cómo estos 
procesos de modificaciones y negociaciones socio-técnicos en el sistema 
de recolección de agua de lluvia en la escuela “Octavio Campero” crearon 
un espacio en el que se establecieron las relaciones de propiedad hidráulica 
y qué conclusiones pueden derivar de este análisis.

Las relaciones de propiedad hidráulica

Se puede argumentar que una infraestructura de agua en funcionamiento 
siempre depende de las relaciones de propiedad hidráulica. Las reglas 
de uso para operar y mantener el sistema, distribuir agua, tomar 
decisiones sobre quién puede usar el agua, con qué propósito y cómo, 
deben negociarse y establecerse para que una infraestructura funcione 
en el contexto de una gestión comunitaria por parte de los usuarios. Si 
estas reglas no emergen, la infraestructura eventualmente no realizará 
ninguna tarea y será abandonada. Los actores participan en este proceso 
a través de actos de modificaciones y negociaciones socio-técnicas que 
les permiten modificar “lo técnico” para satisfacer sus necesidades, 
expectativas y relaciones sociales. Los actos de modificaciones socio-
técnicas se han utilizado en esta investigación como puntos de entrada 
para abordar y comprender cómo los diferentes actores se involucran 
con el sistema de cosecha de agua de lluvia estableciendo relaciones 
de propiedad hidráulica. Se ha observado cómo consideraciones muy 
prácticas relacionadas con la solución de problemas específicos para 
garantizar la funcionalidad del sistema de captación de agua de lluvia 
impulsaron las modificaciones y negociaciones socio-técnicas. También 
se pudo notar cómo estos actos permiten perseguir al mismo tiempo la 
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intención de cambiar la configuración social en torno a la infraestructura. 
Un ejemplo empírico en el estudio de caso es la modificación y expansión 
de la red de riego conectada al sistema de recolección de agua de lluvia 
que permitió incluir a toda la comunidad educativa en el uso del sistema 
con la ambición de compartir los costos y beneficios del proyecto por igual.
Para impulsar la comprensión de cómo surgen las relaciones de propiedad 
hidráulica, se identificaron las inversiones originales movilizadas para 
construir el sistema de recolección de agua de lluvia. Se considera que estas 
inversiones iniciales desempeñan un papel fundamental en la creación de 
propiedad hidráulicas (Boelens y Vos, 2014; Coward 1986, 1987). En otras 
palabras, la forma en que los actores contribuyen a construir y operar 
un sistema de agua determina sus derechos individuales y colectivos 
para disfrutar de sus beneficios y las obligaciones para mantener su 
funcionalidad. Las inversiones crean propiedades y determinan cómo las 
personas interactúan con la infraestructura. El primer esfuerzo fue rastrear 
las inversiones originales movilizadas en términos de contribuciones 
materiales a la construcción de la infraestructura. La Fundación Abril 
contribuyó con el 66%, la comunidad educativa, los usuarios, con el 26% y 
SEMAPA contribuyó con el 8% del monto total de la inversión. 
Se puede argumentar que esta configuración dice muy poco sobre los 
arreglos relacionados con la distribución 
del agua, la operación y 
mantenimiento del sistema 
y la toma de 
decisiones 
que 
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se han observado durante el trabajo de campo. 
Para profundizar más el análisis, se tomaron en cuenta otro tipo de 
inversiones que no se pueden monetizar: inversiones intelectuales, morales 
y políticas. Los datos recopilados relacionados con estas inversiones 
permiten analizar y comprender mejor las diferentes configuraciones de los 
subsistemas infraestructurales, normativos y organizativos observados. 
Se puede señalar que la creación de relaciones de propiedad hidráulica 
en el estudio de caso analizado está sustancialmente influenciada por 
las ideas (inversión intelectual), las emociones (inversión moral) y las 
expectativas (inversión política) de los diferentes actores involucrados. 
Estas inversiones intangibles o no materiales se movilizan cuando se 
construye una infraestructura de agua, pero también durante el ciclo 
de vida de su funcionamiento. Las inversiones intelectuales, morales y 
políticas contribuyen a crear y recrear relaciones de propiedad hidráulica 
de manera contingente y dinámica. Esta investigación analizó este proceso 
dinámico durante un período de cuatro meses (de noviembre de 2018 
a febrero de 2019), teniendo en cuenta cómo las reglas y prácticas de 
participación de las personas con la infraestructura de recolección de agua 
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de lluvia surgieron durante un período de 20 meses (desde la inauguración 
del sistema el 2 de agosto de 2017 hasta el momento en que esta 
investigación concluyó en marzo de 2019). Por lo tanto, las configuraciones 
que se han analizado en este período de tiempo todavía están en sus 
primeras etapas de desarrollo. Pueden surgir nuevas configuraciones y 
relaciones de propiedad hidráulica en los próximos meses o años, algunas 
reglas pueden institucionalizarse y otras abandonarse.
En los párrafos anteriores hemos señalado cómo las relaciones de 
propiedad hidráulica surgen de un proceso desordenado en el que las 
inversiones y las expectativas se cruzan de una manera dinámica. 
Este proceso es influenciado por inversiones materiales, acciones y 
consideraciones pragmáticas, así como inversiones intelectuales, morales 
y políticas que se desarrollan de manera diferente para diferentes actores 
en un contexto social y cultural específico. Según el análisis del estudio 
de caso, las inversiones en capital y mano de obra (inversión material) 
solo determinan parcialmente la creación de relaciones de propiedad 
hidráulica. Este proceso está significativamente influenciado y conformado 
por las inversiones intelectuales, morales y políticas vinculadas a la 
infraestructura del agua que informan las contribuciones en términos de 
dinero, trabajo y tiempo. 
Como se mencionó, de acuerdo con los datos 
recopilados, no existe una relación directa 
entre las inversiones materiales de los 
usuarios de agua y la creación de relaciones 
de propiedad hidráulica. Por ejemplo, muchos 
padres y madres de familia que participaron 
en la construcción del sistema de recolección 
de agua de lluvia de la escuela “Octavio Campero” 
y usan el agua de lluvia para riego son reacios a 
invertir dinero y mano de obra en el mantenimiento 
del sistema. La participación, entendida en este 
contexto como la voluntad de invertir tiempo, trabajo 
y dinero en la construcción, mantenimiento y gestión 
de una infraestructura de agua, es un proceso 
complejo y controvertido. Por ejemplo, muchos 
usuarios del sistema de cosecha de agua afirmaron 
que están “obligados” a participar debido a la presión social 
para que la iniciativa funcione, las prácticas rutinarias de sancionar 
la falta de participación en las tareas comunitarias y las normas de 
género que informan la división de roles. Estas ideas invitan a reflexionar 
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sobre dos aspectos importantes relacionados con la participación: 
(1) qué implica la participación y cómo se desarrolla la participación en 
diferentes contextos socioculturales; y (2) qué espacios existen para que 
las personas proyecten sus ideas, emociones y expectativas en diferentes 
esquemas de intervenciones de infraestructura o diferentes artefactos de 
infraestructura hídrica.

Conclusiones

Los resultados de la presente investigación invitan a prestar atención a 
cómo se desarrollan las inversiones materiales y no materiales tomando 
en cuenta algunos aspectos fundamentales como: las relaciones 
desiguales de poder, las (múltiples) identidades sociales y las relaciones 
sociales que caracterizan el contexto en el que se realizan intervenciones 
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descentralizadas y se exige o promueve la participación. Es por lo tanto 
relevante reflexionar sobre las nociones que informan los diferentes 
esquemas de intervenciones de infraestructura. Estas nociones contribuyen 
a dar forma a los espacios en los cuales los usuarios interactúan con la 
infraestructura y contribuyen a definir cómo emergen las relaciones de 
propiedad hidráulica. En otras palabras, las ideas y opciones técnicas 
movilizadas por actores externos (sean ONGs, gobiernos locales u otros) 
y materializadas en sus intervenciones físicas e inversiones no materiales 
también son importantes y contribuyen a definir las reglas de compromiso 
entre los usuarios y una nueva infraestructura.
Finalmente, se puede argumentar que las relaciones de propiedad 
hidráulica son esenciales para garantizar la sostenibilidad de un sistema de 
agua administrado por sus usuarios, ya que definen cómo se administrará 
y mantendrá una infraestructura. Esta investigación tuvo como objetivo 
comprender cómo ocurre este proceso en la práctica cuando se introduce 
un nuevo sistema hídrico. Los hallazgos presentados implican que las 
relaciones de propiedad hidráulica son un proceso emergente y nunca 
completo y, por lo tanto, son considerablemente resistentes a los esfuerzos 
externos para anticipar, promover o dirigir tales arreglos socio-técnicos. 
Sin embargo, comprometerse con esta dinámica y crear espacios para 
que surjan formas locales de organización, ideas locales y aspiraciones 
locales podría contribuir a establecer relaciones funcionales de propiedad 
hidráulica que permitan a los sistemas de agua administrados por los 
usuarios perdurar en el tiempo.
Queremos concluir este artículo con algunas recomendaciones que están 
destinadas a informar la práctica profesional de quienes, como nosotros, 
trabajan en el ámbito de comunidades autónomas e intervenciones 
descentralizadas de infraestructura hídrica.
1.	 El concepto de relaciones de propiedad hidráulica es útil para pensar 

en las relaciones entre un sistema de infraestructura, la estructura 
normativa y los arreglos organizacionales. Este enfoque puede 
informar esfuerzos para crear o facilitar espacios donde se puedan 
discutir las reglas del juego y surjan arreglos institucionales junto con 
la construcción de una infraestructura.

2.	 No simplificar la participación de los usuarios en las intervenciones 
hídricas descentralizadas. Entender la complejidad de las dinámicas 
de poder, las prácticas rutinarias y consuetudinarias y las identidades 
sociales y cómo estos aspectos dan forma tanto a las inversiones 
materiales como a las inversiones intelectuales (ideas), morales 
(emociones) y políticas (expectativas) movilizadas en la construcción 
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o rehabilitación de una infraestructura hídrica. 
3.	 Discursos y prácticas de actores externos. Estar atentos a cómo 

un actor externo proyecta sus valores, ideas y expectativas en sus 
inversiones materiales, ya que tienen consecuencias prácticas sobre 
cómo funcionará la infraestructura en su ciclo de vida.

4.	 Las relaciones de propiedad hidráulica son dinámicas, emergen en el 
tiempo y se adaptan constantemente a las nuevas configuraciones 
socio-naturales. Pensar en la importancia del seguimiento de 
las intervenciones de infraestructura y los compromisos a largo 
plazo. En otras palabras, cómo acompañar, apoyar o monitorear 
configuraciones de relaciones de propiedad hidráulica en el tiempo. 
Identificar de antemano los cuellos de botella, anticipar los potenciales 
conflictos y crear alianzas para encontrar soluciones.
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